
Ex granadero acusa a actual jerarca- - ■ - . ■ ■ un testigo da^upolicial por asesinatos de la 20s versión

Foto tomada pasadas las 7 horas del 17 de abril de 1972. (Gentileza del PCU)

El ex granadero Julio Stella 
Curbelo señaló al mayor Hum­
berto Rivero, antiguo oficial de 
la Guardia Metropolitana —ac­
tualmente en la Dirección Na­
cional de Cárceles con el cargo 
de mayor—, como el responsa­
ble directo de la ejecución de 
siete militantes comunistas 
ocurrida en el local de la seccio­
nal 20- la noche del 17 de abril 
de 1972, en declaraciones ex­
clusivas a LA REPUBLICA.

Stella, quien se desempeñaba como 
chofer de uno de los “roperos” que 
irrumpió en el lugar, el choque I —de li­
cencia ese día— también acusó a Rivero, 
entonces teniente primero, por la muer­
te del capitán del Ejército Nacional Wil- 
fredo Busconi, quien acudió en un jeep 
acompañado por un custodia.

El oficial militar resultó herido en el 
incidente por un disparo en la cabeza y 
murió varios meses después. Stella, tes­
tigo del operativo, aseguró que Busconi 

cayó en medio de la balacera, que desa­
tó el propio Rivero, fulminado por una 
bala que partió de la pistola Star del ofi­
cial de la Metro.

El ex granadero recordó además 
cuando un supuesto juez militar, que 
acudió en horas de la madrugada, arrojó 
una granada al interior del local —de las 
tres que llevaba en la cintura— y des­
pués ordenó al personal de la Metro el 
cambio inmediato de las armas. Fue el fi­
nal del operativo.

La versión oficial de los hechos, el co­
municado 77 (ver nota en página 4), atri­
buyó las muertes, incluida la del capitán 
del Ejército, a un enfrentamiento arma­
do entre las Fuerzas Conjuntas y los 
ocupantes del club político.

El grave episodio, nunca aclarado, 
arrancó airadas protestas políticas en el 
seno del Parlamento, en medio de la agi­
tación provocada por la instauración del 
Estado de Guerra Interno a raíz de los 
atentados del MLN del 14 de abril. En 
ese marco, grupos parapoliciales atenta-

“Soy Julio Omar Stella y me siento acorralado”
En su relato, Stella puntualizó que no se siente un “arre­

pentido”, porque tiene las “manos limpias”. No es la primera 
vez que habla públicamente, pero confía una vez más que 
sus testimonios le abran las puertas que hasta ahora se le ce­
rraron porque “en este país, revisar el pasado es tabú”. El ex 
coracero entregó voluntariamente a LA REPUBLICA su tes­
timonio durante varias horas.

“ingreso en la Metro en 1969 y me decidí a hablar, porque 
desde el año 1987 han sucedido muchas cosas alrededor de 
mi persona y ya a esta altura dei partido estoy cansado. He 
perdido cuatro trabajos. Primero me fui de la Policía por dis­
crepancias con el jefe que después las voy a aclarar una por 
una. Tuve que ser exiliado, supuestamente, en plena demo­
cracia, en 1987. Volví al año y pico, consigo trabajos y los 
pierdo. Siempre hay una circunstancia ajena a mí por la que 
pierdo el trabajo. Me siento acorralado. Revisar el pasado es 
tabú en este país. No perdí los trabajos por ladrón, por vago, 
siempre hay una circunstancia. Ingresé como guardia de se­

ll gunda a la Metro. Vinimos de Fray Bentos con un grupo de 
compañeros. En el operativo de Pando vi matar a la primera 

•J persona, Zabalza. Sé quién lo mató, más adelante lo voy a de- 
I cir”.
f “La Metro es una fuerza de choque especializada, está ubi- 
J cada en la calle Magallanes, en donde recibí un entrenamien­

to que salía de lo normal. Hay otra disciplina, cuando la dic­
tadura estábamos militarizados, se cambiaron los arrestos y 
hasta el propio entrenamiento que teníamos era más severo. 
Había más disciplina. Yo abandono el regimiento en 1987 por 
problemas con el comandante que estaba en esa época, el 
inspector Félix Fagúndez. A Fagúndez lo sacaron del regi­
miento y a los pocos meses lo remitieron por un contraban­
do de lana que hubo en el departamento de Treinta y Tres, y 
ahí empezó mi calvario.

Fui arrestado diez días a rigor, se me tuvo en la Metro y 
allí se me quiso avasallar con que no fuera a abrir la boca 
más de lo debido. Entre ellos se conocen las bandideadas que 
hicieron; el problema mío fue que yo vivía en Paysandú y Car- 

J los Roxlo. Yo no volví más al regimiento, sabía lo que me es- 
•’ peraba, las últimas palabras que mantuve con Fagúndez me 

acusó que yo era un perro faldero de Batalla, Seregni y Araú- 
jo. Y yo el que había conocido a raíz de mi trabajo de varios 
años en la Asociación Uruguaya de Fútbol era a Batalla, que 

. lo conocía como un dirigente más del fútbol; a Seregni lo co­
nocí cuando el desalojo de los bancarios, que los llevaron pa- 

] ra el interior; algunos fueron para Rocha, otros para Canelo­
nes. Nunca tuve un trato personal con Araújo; en realidad, 
Fagúndez lo que quería era que yo perdiera los estribos.

Después de tantos años tuve que irme 
del regimiento porque sabía lo que me es­
peraba. Se me había amenazado para que 
no hablara nada. Me tuve que refugiar en 
mi casa, pasaron dos meses, me pidieron 
que devolviera el arma, lo que hice, una ca­
misa, la documentación de asistencia so­
cial en el Hospital Policial, carné y todas 
esas cosas.

A los tres meses que no cobraba —no se 
quién cobraba esa plata, o quién firmaba 
los papeles míos—, un día aparecieron en 
mi casa oficiales de la Metro, que los hay 
muy honestos, me explicaron que se me es­
taba cerrando el círculo y que el miedo 
grande era que yo hablara. Fueron a mi ca­
sa un día, y esto quiero remarcarlo, los ins­
pectores Dávila y Olivera —creo que este 
último está en Radio Patrulla—. Me pidie­
ron que fuera a declarar a Jefatura lo que 
me había pasado en el regimiento, yo tenía 
miedo de ir porque sabía cómo se manejan 
las cosas, pero ellos dejaron la documenta­
ción en mi casa y, finalmente, fui a declarar 
con uno de los tipos más rectos que yo co­
nocí, el inspector Clavería. Y Clavería inten­
tó aclarar las cosas, creo que citó a todos ellos, pero se ve que 
no tuvo suerte.

Si yo estuve casi 20 años en una unidad y tuve que salir 
corriendo por algo fue; nunca lo aclararon, ellos pusieron 
abandono de servicio, Pero yo no tenía adonde ir, a mí las 
puertas se me cerraron, yo recibo una presión muy grande, 
acá hay muchas cosas que hay que aclarar y yo vivo no les 
sirvo. Entonces, traté por medio del Colegio de Abogados, el 
presidente en ejercicio era Helios Sarthou, y ahí yo dije la ver­
dad de muchas cosas que pasaron en este país. Después que 
declaré me alertaron que a mí me estaban preparando una 
encerrona dentro del Ministerio. Una noche me citó a su des­
pacho el entonces ministro del Interior, Marchesano. Un ami­
go, de los que se cuentan en las bravas, me dijo que no era 
aconsejable que fuera al Ministerio porque el ambiente no era 
seguro para mí.

Me tuve que ir del país, salí en la madrugada mismo, el 
Colegio de Abogados me ayudó, el propio Sarthou, salí por 
Paysandú y pasamos a Buenos Aires. Conectado con Acnur. 
me mandaron después a Rio de Janeiro. No conseguimos un 
estatus de refugiado porque en Uruguay, según decían, esta­

Stella en el lugar de los hechos un cuarto de siglo después.

ba todo bien. Por más que yo declarara lo que había pasado, 
chocaba contra el muro del gobierno. Vuelvo en 1988 en el 
día del partido final de la Copa Libertadores de América en­
tre Nacional y Newells Old Boys, porque se me aconsejó que 
pasara con mucha gente la frontera. Me entrevisté otra vez 
con los legisladores Leonardo Rovira y Germán Araújo, que 
fueron quienes me ayudaron; ahí sí conocí a Germán Araú­
jo, que se interesó por lo mío. Aquí, querer aclarar o remover 
el pasado, decir que lo del club comunista fue una infamia, 
porque allí se ejecutó gente, no hubo tiroteo ninguno... Acá 
se perdió la escala de valores, una y mil veces, acá hubo gen­
te que estuvo años presa, en condiciones inhumanas, bruta­
les, como se dio en el Penal de Libertad, y la gente uniforma­
da no fue presa. Aquí hubo asesinatos. Una cosa es enfren­
tarse a un delincuente a tiro limpio y otra cosa es ejecutarlo, 
y eso fue lo que pasó. Aquí hay elementos que todavía están 
en la Policía, en la Metro hay excelentes personas pero hay 
de los otros también; si había que matar se mataba y si ha­
bía que robar se robaba. Hace diez años que vengo en lo mis­
mo, pero como que son cargas muy pesadas. No soy un arre­
pentido porque tengo las manos limpias”.



Mendiola, Sena, Cervelli, López, González, Gancio, Fernández y Abreu; los ocho obreros comunistas asesinados el 17 de abril de 1972.

ron con explosivos y ametrallamiento los 
domicilios de varios dirigentes del Frente 
Amplio, y las Fuerzas Conjuntas allana­
ron los locales centrales del Movimiento 
26 de Marzo y del Partido Comunista.

El operativo contra el local de la sec­
cional 20- del Partido Comunista culmi­
nó con la muerte de ocho de sus militan­
tes: Luis Alberto Mendiola, 46 años, en­
cargado partidario de difusión; José Ra­
món Abreu, 43 años, metalúrgico; Raúl 
Gancio Mora, 37 años, obrero del vidrio; 
José W. Sena, 27 años, gráfico; Ruben 
Claudio López, metalúrgico; Elman Mil­
ton Fernández, 37 años, sereno del local; 
Ricardo Walter González, 21 años, obre­
ro panadero, y Héctor Cervelli, 43 años, 
metalúrgico.

Pese a que han transcurrido más de 
24 años de esos hechos, Stella se mostró 
dispuesto a declarar ante la Justicia y 
acusar a su antiguo superior.

□ Testigo privilegiado
“Esa noche venía del cine Alcázar con 

mi señora, yo vivía en la casa de mis sue­
gros, en Amado Ñervo casi Valentín Gó­
mez. Al llegar a casa, se escapó un tiro 
para el lado del club comunista. Vi en el 
cielo la bala trazadora.

Al interior de la Metro, sabía de oídas 
que había que darle a un club comunis­
ta no importaba cómo. Al vivir cerca, yo 
me tomaba el ómnibus en la esquina, te­
nía trato directo con alguno de ellos, y 
les advertía entonces: no se queden de 
noche. Porque la mano era que venían 
buscando alguna excusa para hacer algo 
grande.

Nunca pensé que fuera ahí.
Dejé a mi señora y fui corriendo has­

ta el lugar. A la vuelta, por Valentín Gó­
mez y Manuel Correa estaba estacionado 
un equipo del escuadrón, un grupo de 
apoyo, a cargo del ‘Negro’ Vica, que aho­
ra es comisario de seccional, que al final 
no tuvo ninguna participación.

Cuando yo llego corriendo a Agracia­
da, ya el choque 1, a cargo de Humberto 
Rivero, venía llegando —era el ropero 
que al otro día yo iba a relevar—.

El tiro que yo vi no podía haber salido 
nunca del club comunista 
porque ahí adentro no 
había ningún arma. Esta 
gente estaba desarmada.
Jamás hicieron ostenta­
ción de arma alguna, ja­
más, y menos esa noche.

El primer equipo en 
llegar fue el choque 1, con 
unos diez efectivos. Ahí 
empieza una balacera ha­
cia el club, hacia las azo­
teas. Rivero mismo da la 
orden. Pero a las prime­
ras de cambio, la gente 
que estaba adentro salió 
con las manos arriba, y 
algunos otros los sacaron 
heridos. Algunos escapa­
ron por las azoteas o por 
los costados del local. En 
ningún momento hubo 
resistencia, esto lo afirmo 
categóricamente, porque 
yo estuve ahí, a pocos 
metros, parado delante 
del club comunista, de­
sarmado, y fui testigo de 
la masacre.

Estoy seguro que fue 
preparado. Si alguien de 
adentro hubiera tenido 
armas hubiera sido una 
carnicería, hubiera habi­
do muertos por ambos la­
dos. Varios de los comu­

nistas fueron ejecutados de un tiro 
atrás, en la cabeza.

Esta gente no tenía armas, nada con 
que defenderse. Ellos me lo dijeron va­
rias veces, si se quedaban de noche era 
porque podían comer en el club, podían 
llevar un plato de comida a la casa, na­
da más. Que el club estaba fortificado, sí 
lo estaba, porque en aquella época uno 
se defendía como podía. Tenían rieles de 
hierro, y a los pocos días el Ejército tiró 
todo el frente abajo”.

□ “El loco Rivero”
“Siete de ellos fueron ejecutados por 

la Metro, por Rivero; el personal a cargo 
de Rivero no tiraba a los cuerpos, el que 
tomó la determinación de matar a los co­
munistas fue Rivero. Rivero ejecutó a los 
siete comunistas, y el octavo, que fue el 
primero en morir, lo mató el custodia de 
Busconi, el capitán del Ejército.

No había armas. Fue una parodia 
montada. A los pocos minutos de comen­
zar el operativo, y a unos cincuenta me­
tros por Agraciada, llega un jeep del Ejér­
cito con el capitán Busconi y su custo­
dia. Rivero, apodado el loco, armó una 
batahola, disparaba a todo lo que se mo­
vía, y a todos lados. Busconi cayó de un 
balazo que le pegó Rivero. El custodia 
que vio al oficial tirado en el medio de la 
calle, se enloqueció, se bajó y mató al 
primero de la fila que estaba con las ma­
nos arriba y contra la pared; fue el pri­
mero en morir. Ahí ardió Troya. Rivero 
gesticulaba, enloquecido, tiraba para to­
dos lados. Ya Rivero a esa áltura había 
vaciado prácticamente el cargador de su 
pistola Star —de cuarenta tiros—. Había 
un muchacho rubio, grandote, que pidió 
que no lo mataran, viendo que los com­
pañeros ya estaban muertos, en la calle 
y en la vereda. A dos metros del ropero 
donde yo estaba, el muchacho le dijo que 
era un hombre de trabajo, y Rivero le 
contestó: “Eras”, y le metió la pistola en 
la boca y le voló la cabeza. El hombre ca­
yó para atrás, pienso que por los nervios 
del cuerpo se incorporó, pero con la ca­
beza desencajada, con una herida muy 
grave, y cayó otra vez.

Después llegaron equipos de todos la­
dos, todo el mundo hizo la parodia de ti­
rar tiros para todos lados, porque si exis­
tió un tiroteo tiene que haber casas en­
frente acribilladas y no las hubo.

Se los ejecutó fríamente. No tenían ar­
mas. Lo que nosotros sabíamos era que 
había que darles para justificar algo. En 
aquella época, la sedición no existía, y 
esta gente no tenía siquiera una gomera. 
Si hubieran tenido alguna intención hos­
til, algo hubiera percibido, porque cono­
cían a toda mi familia. Fueron ejecu­
tados lisa y llanamente.

A las dos o tres de la mañana, un su­
puesto juez militar que vino, uniformado 
—no recuerdo el nombre— le preguntó a 
Rivero si quedaba gente dentro del local, 
y éste le respondió que no. Se abre la 
campera, traía tres granadas, le saca a 
una la espoleta, la tira para adentro y dio 
la orden al personal de la Metro que fue­
ra de inmediato a cambiar las armas.

Al otro día, yo relevo al choque 1, a las 
8 de la mañana. Rivero estaba excitado y 
relataba con saña lo sucedido la noche 
anterior. Para él el civil es pichi. Ojo que 
no todos son iguales, hay excelentes ti­
pos de aquella época. Yo más adelante lo 
voy a decir. Pero ojalá podamos ir a un 
careo con él. Yo estoy dispuesto a ir a la 
Justicia a acusar a este individuo.

Rivero tiraba al principio detrás de 
una palmera, pero como no hubo opo­
sición, después patearon la puerta del 
local y entraron. Las primera balaceras 
fueron dirigidas a las azoteas, al edifi­
cio. El entró también puerta adentro. 
La gente salió entregada y a dos o tres 
los sacaron heridos. Rivero fue el que 
ejecutó a los siete, y al octavo lo mató el 
custodia de Busconi. El custodia aga­
rró a uno de la fila que estaba contra la 
pared, lo dio vuelta, le dio dos tres tiros 
y después le clavó la bayoneta en la es­
palda.

Mis compañeros no eran asesinos, 
pero Rivero es loco”.

□ “Yo salvé a uno”
“Yo estaba de particular, no estaba 

armado. Cuando llega el choque 1, se 

escaparon varios por los costados del 
local. Rivero empieza a tirar desde en­
frente detrás de una palmera que hay. 
Los que alcanzaron a escapar, se salva­
ron. Pero uno, en medio de los dispa­
ros, quedó como confundido. Yo lo ma­
noteé y lo metí dentro del carro, y el 
hombre quedó acuclillado y mudo. No 
se movió para más nada, y menos por 
la balacera que estaba escuchando.

Después que viene el supuesto juez 
militar, el carro agarra por Valentín Gó­
mez y se va. Yo tenía libre esa noche pe­
ro me subí al carro por esta circunstan­
cia. Los otros efectivos y Rivero mismo 
pensaron que venía conmigo; pero esta­
ban pensando en otra cosa, no le die­
ron importancia. Le pedí que me baja­
ran, y me bajo con él. A esta persona 
que yo bajo, le dije mi nombre y mi ape­
llido. Soy fulano de tal, de ésta te sal­
vaste, desaparecé. Pero acordóte quién 
te salvó. Esa persona nunca más la vi, 
nunca más la encontré. Pero mi señora 
una vez se encontró con una persona 
que le dijo: Vivo por tu marido”.

□ Busconi
“No me vengan con que a Busconi le 

pegó un comunista. No. A Busconi le 
pegó Rivero, tipo loco, que a todo lo que 
se movía esa noche le tiró. Después vi­
nieron los equipos que lo que hicieron 
fue tirar para arriba. Si hubiera sido un 
tiroteo tan cruel como el que se quiso 
hacer creer, hubiera sido una carnice­
ría.

Busconi no muere enseguida, tarda 
varios meses. La bala le entra por la 
frente y le sale por atrás, quedó en un 
solo temblor.

La herida era grave, después lo re­
tiran, perdió masa encefálica, lo sé 
porque desgraciadamente eso brilla 
como la escama de un pescado.

Esa bala, capaz de hacer estallar el 
cerebro, tiene que haber sido de altísi­
ma velocidad; una bala así no puede 
ser de un revólver calibre 38, ni una 
45, que el plomo se hubiera achatado.

Hizo un destrozo muy severo que a 
la postre le resultó la muerte”.


